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JDede Xjoradres 

£ l "KoiB-KuIe" y sus efectos 
u ..-í.^-í^airi-

Con frectu-nciu smios ocupar-
no-í de la políiica * X'I'T de Ingl;-
térra, Las txigencíde la actu.t-
lidad llévanos, hoy jiablar de su 
política interior, ^ientro de ella 
d-'l problema que njece interesar 
más .singuiarmentela o:!Í!)ión pú 
biica, el de la colisión cíe la ¡ui 
tonomín á Irlandai»e, por según 
d-t vez, el Parlafento acab > de 
di ciJir. Ifsto es lojue se ilami el 
«Home Rule»—el;Tobiet no autó­
nomo,—que el \-iv h ib á vist') 
impreso tantas v.e'í. La conce­
sión del Gobierri autónomo ó el 
*Home Rule» pía Irlanda, e.s la . 
cuestión políticael día. j 

V apenas si ecl Parlamento y 
en la Prensa se Ibla de otra cosa | 
que de la actitu( que, en vista de 
la decisión de laíámara de los Co ; 
muñes, van á afptar los adversa- ; 
rios deesa lej*libertadora dé l a ; 
Irlanda seculaiienle oprimida. 
Los diarios unlnistas arrecian en : 
su campaña entra el Gobierno; 
los (lérigos prestantes usan del 
pú'pito con laiisma finalidad pro­
fana; los dipmd >s enemigos del 
«Honie Rule» irganizan una cru­
zada á t ravé íde Inglaterra y i'e 
Eücoci', parair predicando á los 
electores la ntesidad de evitar que 
Irlanda se enuncipe. Y hay en to­
do ello tal ca|r de entusiasmo, tal 
pasión, tal fé^rorosn fé en la efica-
ci 1 de la pro|; ganda, que uno aca­
ba por c impender cuan o hay de 
f t̂lso y de shulado en la prover­
bial frialda^inglesa. 

La aspiíción de los irlande.ses 
á gobernute á sí proi)ios, es legí­
tima, Con(a la justicia de esa pre­
tensión yoio he visto ;:ún, de par­
te de sus fiversarios, nmguna ra­
zón convinente. Pero la lucha en­
tre autonimistas ó nacionalistas 
irlande.se8/ unionistas, no se plan­
tea realmnte en el terreno de la 
razón, sirj en el plano más can­
dente y nis resbaladizo del senti­
miento yjel más sensible l̂e los 
sentiniienos: e' religioso. 

La mayoría dv" los irhndt^ses son 
católicoapero católicos militüntes, 
practicaites, colosos de su reli 
gión y le los ritos de su culto. 
Pues estt mayoría católica coinci­
de en el terreno político con los 
nacionaUtas ó autonomisias. El 
partido lutonomista irlandés tiene 
como ptt)funda base sentimental el 
catolici%io de la gran mayoría de 
la población, que aspi a á sacudir 
la tutel^del Gobierno de Londres 
y á reftrse por sí misma; y claro 
es que i ese movimiento libertador 
coadyuvan elementos no católicos 
que cooperan al mismo fin autonó­
mico po- motivos inspiradores muy 
distinto» del religioso; rero el que 
dá cohesión á la masa po^:ular ir­
landesa, lo que la funde en una co 
mún aspiración, lo que fortifica su 

. triales en cuya desconfianza d i 
• Gobierno autonómico irlandés pro-
I bí.hl' mente se mezclan los recelos 
! económicos con los temores reh 

giosos. Pero en todo gran movi­
miento popular, á las dos ó tres 
ideas que anim-tn h la mayoría, se 
unen mil y mil prí^pósitos particu 
lari's que, desde el punto d- vist 
P'ílfiico no ofrecen un gran interés 
y el temor que est-s g andes in­
dustria! tes de Ulster pued̂ Mi abri 
gar respecto á los planes tributa 
rios del Gobierno autónomo, no es 
bastante eficaz para provocar y 
sostener una rebelión contra el 
Gobierno, aunque sí lo sea para 
ayudarla. No; lo que dá un carác­
ter grave é interesante, por tanto, 
al conflicto, es adivinar que la 
cuestión política es el pretexto por 
que van á luchar muchedumbres 
animadas de s'ii imientos religiosos 
contrarios, para las qu^; una riva­
lidad, y una hostilidad contenidas 
durante muchos años, necesaria­
mente tenían que acabar en una 
contienda. Un periódico de Lon­
dres «The D lily Telegraph», ha 
publicfido extensas informaciones 
de un redactor que ha visitado la 
comarca de Ulster y que, desde el 
punto lie vistii protestante, lo ha 
visto también así. La separación 

la t 
i 

les fraudul ntamente de^etidiirn 
dos en D;iblín y en B'.-ll ist y esoii 
didosen llamcrsntiih; es que ii la 
(-'amara de los Comunes .«e ha for-
mulíi^o la i-.mnv •/.••i de la gn rra ci­
vil; es qu'- SÍ; ha at)ierlo siiscriii-
cioiies públicas para ayuda de los 
futuros combatientes. 

Y todo astn qu*» para ser omado 
al pié de la letra .significaría una 
aguda crisis en la vi la nacional in­
glesa, es demasiado concreto para 
que n.:d e tenga e! dt-recho de to­
marlo á broma ó á «bluff» sin que Ui 
seri "dad y la moraliílad del pucblu 
inalés sufran uf> grave detrimento. 
Bs decir, que si los diputados unio­
nistas y los organizadores de Ulter 
no esián plagiarido á Tartarín pa­
ra intimar ai Gobierno—lo que, 
dicho sea de paso no parece fácil, 
tampoco -dentro de unos meses, 
quizás dentro de unas semanas, 
Inglaterra disfrutará el doloroso 
pero decente espectáculo de una 
guerra civil, aquí desconocida ó 
ó poco menos, desde la épocí de 
Cronweil. Una guerra civil para 
oponerse a la autonomía de Irlauda 
parece cosa demasiado fuerte. 
Montero Rios, en Espfiña, ni si­
quiera ha osado provocar una cri­
sis para r^si^tir al proyecto de 
Mancomunidades, que resp^c'o de 
Catalutia, viene á ser una especie 
de «Home Rule». Verdad es que la 
política in^l-sa se hace todavía por 
realidad, y la política española ape­
nas s( se hace ya m 's que por y 
.sobre vanas palatjrerías. 

Los n'be'des de U l t e r , es decir, 
os que se rebelaráti lieatro de al­
gún tiempo si ti;das sus am.en:izas 

ni 

entre católicos y protestantes es, 
desde hace mucho tiempo, tan mar- \ no son una especie de «chantage» 
cada, que hasta las cosas más ni­
mias .se lleva. 

Un habitante del país sabrá dis­
tinguir á los católicos de los p'̂ o 
te-,t Hites por sus modales, por sus 

p dítico, cuenta con grandes sim­
patías en Inglaterra. La re igión, 
que los sepira del pueblo irlandés, 
los une espiritualmente á los ingle­
ses. Y esa simpatía viene manifes-

costumbres, por sus ves'-dos; dirá, ; tándose, aparte de las reuniones 
al pasar junto á una casa, si su | públicas y de las excitaciones epis-
dueño es protestante ó católico; y 
hasta viendo á un perro podrá adi­
vinar á cual de las dos confesiones 
religiosas pertenece su amo. Los 
protestantes son ricos y de origen 
¡nglés, es decir extranjeros. Los 
católicos suelen ser pobres y de 
origen indígena. La solidaridad 

! tolnres que aparecen en los peí ió-
1 dico , por el resultado de las elec-
I ciones paiciales que todos estosúl-
j tino-, meses vienen ver ficándose,y 
I en las que los cand datos unionista 
I trmnfan siempre, y cuando retie­

nen un pue.sto ya logrado en otras 
elecciones es con un aumento con­

que el vínculo religioso estab ece siderable de votos sobre las mayo-
entre cada bando, se encuenfa j í is obtenidas anteriormente, 
reafirmadií así por estas afinidades Tal es uno de los principales as-
económicas y étnicas. pectos de la política interior de ín-

Peio, en fin, pue.sto que el Parla | glaterrn. Deseen emos con e la de 

.Se acercan his elecciones, 
rnua.'cipa es ¡qué gusto! 

.•\ los que venden velones, "* 
les daremos un disgusto. 

Hl próximo Ayuntamiento 
ha de ser Corporación, 

en que impere el elemento, 
peleón. 

Habrá una gran mayoría 
de hombres nítidos, honra-

Idos. 
Ya nos lo anuncia Gircí»: 

No queremos fracasados 
Hay mucho que san. ar, 

hay mucho que subvertir... 
Es nuestro lema, \A cobrar 

y á vivir! 
El crédito, por los suelos, 

nos lleva á la bancarrota. 
.Solo á fuerza de desvelos, 

se evitará la derrota. 
El empréstito es urgente, 

nos lo pide Cartagena. 
¡Que me llamen los de enfrente 

bolsa llena. 
Cuento con Alba y con otros 

y con Prieto contaré. 
Ya me conocéis vosotros 

y que me llamo José. 
Y cuando suba á la .umbre 

y gobierne á mi sabor, 
gustará mi serv.dumbre, 

mi vigor. 
¿No fué Manuel mi Esperanza} 

¿No fué mi delicia Mas? 
Y hoy me causa destemplanza 

y le llamo F.erabrás. 
¿No fué Enrique mi maestro, 

de él no aprendí democracia? 
Y hoy es fúnebre y siniestro, 

mi desgracia. 
¿No encumbré yo á Valentín 

y aluego lo d gradé? 
Cualquier hombre es adoquín 

para mi orgulloso pié. 
¡Se acercan las elecciones 

municipales! yo espero 
que atienda mi.̂  reflexitnes 

el gao y el forastero. 
Cesen, pues, tas dhcusiones 

y el guirigay callejero. 
Por Dios y por Román jnes 

soy Cunero, 
X. Y. Z. 

RÁPIDAS 

U% estrellas 

casamientos tardíos y produjeron 
pasiones volcánicas y suicídios]pre-
maturos. 

Los novios tibios, los amantes tí­
midos, los casados melancólicos y 
os viudos dolientes, sufrieron las 

bandas tortu-^as del mal de amores 
y enardecidos por la virtud perver­
sa del ejemplo, cantaron el himno 

I edificante de la vida, las estrofas 
Vibrantes y bé icas de la juventud 
eterna. 

Los viejos, abítttdo.s, desespera­
dos, ahitos de recuet dos y desenga­
ños, huérfanos de esperanzas, re­
movieron nerviosamente los res­
coldos de la extinguida hoguera, y 
víctimas de caprichos livianos, ago­
taron, en las cobardes ficciones del 
placer, las últimas reservas de la 
energía caduca. 

Las mujeres protestaron airadas 
del influjo «pernicioso» de la rival 
imprudentes: muchas, sin embargo, 
no se atrevieron á hablar de mo­
ralidad, porque es, achftque de la 
inocencia, ignorar donde, acaba el 
voraz apetito y empieza la gu'a 
desordenada. Algunas, la mayoría 
quizá, sintier^m hacia la belleza 
de cía Gioconda» la gratitud que 
es hija del interés y de la hartura. 
Todas imitaron su lenguaje, sus 
modales y sus hechizos, sus trajes, 
su fraseo y sus gorgoritos. 

Esos cómicos ambu antes, que 
pasen rápidos y equívocos, por los 
pueblos muertos, resucitan los co­
razones y arrebatan las almas. 
Esas diosas del amor libre, que 
arroja al púb ico besoí y desver­
güenzas, reverdecen 'as ilusiones, 
confortan los espíritus y desentu­
mecen los cuerpos. 

Hay oficios en las Repúblicas que 
son necesarios y útile.i, porque á la 
larga son reproductivos. 

A. B. C. 

LA t\ODA 

mentó inglés se ha pronunciado yn 
de modo definitivo sobre la cues 
tión, parece que los unionistas de­
bieran respetar lo que ya tiene fuer 
za de ley. No es así. sin embargo. 
Los adversarios del «Home Rule» 
han decidido resistir á la cons'ila­
ción de un Parlamento irlandés por 
todos los medios, incluso con las 
armasen la mano. Y, al efecto, han 
comenzado á adquirir fusiles y ba­
yonetas para resistir al Gobierno"y 
á adiestrarse en toda suerte jde 
ejercicios militares. Viejos so'didos 
les hacen aprender la instrucción 
y el manejo de las armas: Están ya 
constituidos en compañías y bata­
llones. Y de la seriedad del propó 

Impulso y lo hace tenaz é irresisti- sito da idea el hecho de que á esta 
ble, y lo exalta y acrecienta á ca 
da nueva contrariedad, es preci­
samente la identidad de creencias 
religiosas y su rivalidad con las 
creencias religiosas de sus adver 
sarios. 

El foco de resistencia más activo 

fecha las autoridades .se han incau­
tado ya de más de seis mí! fusiles 
que estaban cuidadamente ocu'tos. 
destinados al armamento j;de los 
facciosos. ¿Una guerra civil en Ir­
landa? ¿Una reproducción en Ingla 
térra del jespectáculo español del 

contra el «Home Rule» está en la siglo xix? La sola enunciación de | 
misma Irlanda, en la región indus­
trial de Ulster, constit;ido por un 
núcleo de población de origen in­
glés, y de religión protestante, á 
la que indigna la perspectiva de 
ver.se sometida á un Gobierno y á 
un Parlamento constituido en su 
mayoría por católicos. Estos unio­
nistas de Ulster se agrupan alrede­
dor de unos cuantos grandes indus-

esta posibilidad parece tan desea 
bellada, pugna tanto con la idea 
ordenada, de cosa definitivamente 
establecida que tenemos de Ingla 
térra, que es dificil concebir cómo 
los periódicos de Londres la acogen 
y la comentan con apariencias de 
verosimilitud, sin burlas y sin iro­
nías. Pero no son .sólo ios periódi­
cos; no es sólo la captura de fusi­

las grandes perspectivas á la posi­
bilidad de una guerra civil. El con­
traste con su política exterior, no 
puede ser más int-resan e. 

JUAN P U J O L . 

A nELlLLA 
Madrid 2 9 m. 

Comunican de Cádiz que proce­
dente de Córdoba llegó un tren es­
pecial que conducía novecieritos 
sesenta soldados y treinta y un je­
fes y ofi iales del regimiento de la 
Reina. 

Embarcaron en el «Canalejas», 
que IdS llevará á Larach^^. 

El «Canalejas», lleva también 
mucho maierial sanitario y muni­
ciones y gran cantidad de han na. 

para las damas 
Toileite de pnseo 

Exponemos hoy á nuestras abo­
nadas un modelo de vestido de pa­
seo de una sorprendente distinción 
y muy e'egante. 

Es original la form^ de la falda 
confeccionada de dos telas de dis 
tintos tonos y el cuerpo, deiciosa-
mente vaporoso, va adornado con 
bordados de tonos vivos y sujeto á 
la cintura por una ancha cinta de 
terciopelo oscuro. 

En un pueblo chico, «de cyyo 
nombre no quiero acordarme», des­
lizábase la vida monótona y unifor­
me, .sin dolores, ni alegtías, sin 
emociones, ni escándalos. 

La codicia de un empresario in­
terrumpió el sueño, la modorra en 
que vegetaban los pacíficos habi-
tfintes de la ciudad de X. 

El Teatro Principal de la renom­
brada vida, el vetusto coliseo de la 
calle del Príncipe, abrió sus puer-

y venidas, s n buscarlo ni pensarlo, 
cuando en ntiestri» autymático cami­
nar i or calles y plazas vamos absor­
tos en individufilfS preocupaciones, 
de pronto, nuestra atención es soli­
citada, «íiéapaTada», por una forma 
que pasa, forma moderna y vivien­
te, qrie tiene aires de diosa, armonía 
de línea y de color, suprema encar­
nación d vibraciones estéticas, y 
que, en resumer», es sólo una expre­
sión del'problema de la mr>da feliz­
mente resuello por una modista ó 
modisto ideal. 

Elfo nos causa un placer indefini­
do, de esencia plástica, tanto más 
agradable cuento viene á distraernos 
de nuestra agitada «ida prosftíca. 

Lt m )da, siempre palpitante y re­
novada, crea pues, alrededor de no-
so t rosypa ia todos nosotros, una 
atniósfer» de gracia y de belleza, á 
cuya seducción nadie puede escapar. 
Esta resultante es la con»ecu«ncfa 
de una labor gigantesca y prodigio­
sa por parte de la mujer. Y es cu­
rioso que seamos nosot os en lugar 
de ellas, los que n6& permitimos 
protestar y murmurar de la moda; 
nosotros los únicos que gozamos 
tranquilamente de sus armonías. 

MAX 

IBMÍÍHM 
Con este título ha publicado 

nuestro colega «El Mundo» un arti­
culo, que es un elocueute y grato 
alegato poi aquel meritísimo Cuer­
po militar. 

La Infantería de Marina, que se 
ha cubierto de gloria en el serv ' 
á la Patri-i en todas las canipa 
coloniales, ha reanudado su histonr 
brillante en Marruecos, intervinien­
do en Virios hechos de armas de la 
actual campaña. 

Pues Cuerpo .=iCmejanfe está sien­
do tratado por el Estado con una 
desatencón que queda demerita y 
ponderada con sólo mencionar el 
hecho di que, habiéndose creado 
por la ley de Presupuestos un cuar­
to regimiento del / rma, destirado 
í̂  operar en África, no '"s 'na u cado 
para nada á las fjtantdlas do jéf js y 
oficiales, que son para Cuatro i égi 
mientos lo que venia siendo paf 
tres 

Por consecuencia de esto, ni es 
tan los destinos cubiertos en dtbid; 
forma ni se halla ^en campaña es . 

I Cuerpo como debía estar organiza­
do. 

«El M >ndo» enumera blén los gra­
ves inconvenientes que eso tiene, y 
las injustlclis que envuelve paia 
aquel |)ersónal, y creemos, como el 
colega, que hay que ponet téritiinoá 
ese estado de cosas, sin que para 

vidad, de paciencia, que representa '; ello sea Obstáculo la ley de p'lattti-
la elegancia en la mujer. | ILs de 1909 desde el momerito en 

Era un artista, á quien la calle 
apasionaba; nada más interesante 
que la vida al pasar: episodios gra­
ciosos, escenas regocijadas, visio­
nes brutales, cuadros pintorescos 
de color. Pero, 1 v que más le sedu­
cía era la moda en 11 mujer. Anota­
ba esta infatigable renovación de la 
gracia femenina, e-ta gracia que con­
siste en la sabia é instintiva adapta­
ción de la moda á las suaves líneas 
de un cue;poesculturíl. 

Pero el artista quiso saber más. 
Como los niños, que no están satis­
fechos hasti haber destrózalo sus 
juguetes par í ver lo que tienen den­
tro, quiso saber el secreto de estas 
transformaciones, y medir, de cerca, 
todo el esfuerzo de trabajo, de acti 

V escribió un libro en que relata 
lo que son estos talleres de modis­
tos y modistas, las horas sin fin que 
en ellas pa.sa la muj^r, las privacio-

tas á la culta, elegíante y distinguí- i tî 'S y aun suplicios á que se somet", 
da bui guesía de la localidad; y pi­
só las tablas del antiquísimo pi'e-
histórico escenario, la escultural, 
encantadora y picaresca «tonsdille-
ra» Ramona Pérez Gonzilez, oriiin-
da d • Socuéllamos y conocida en 
el frivolo mundo de la farándula 
con el remoquete de «La Gio­
conda». 

La e.strella caídp... del cielo... 
produjo en ia tierra, ávida de gér­
menes y necc sitada de cultivo, el 
mismo efecto desastioso que la mi­
rada con unaz de un ttenorio» en 
el seno palpitante de una virgen. 

Sembrad el polvo de oro de los 
astros en los campos ferace;?, y el 
fuego de los soles se convertirá en 
flores luminosas y en frutos .sazo­
nados. 

Así, las mirada.s ardientes de «la 
Gioconda» fecundaron los matri-

i monios estéri'es y precipitaron los 

sus dudas y vacilaciones, sus estu­
dios y prácticas expetieocias; todas 
las ilusiones y desilusiones, en fin, 
que la agitan por sólo esto: ir á ia 
moda; agradar, 

.Seríamos unos ingratos, si no se 
lo agi adeciéran»--;; pues, en íin de 
c« auís, la mod* tiene esto ile cu­
rioso, de paradójico: que somos no­
sotros, los espectadores, los que dis­
frutamos de su beneficio, y son ellas 
—-los acores—I s que sufren sus 
inconvenientes. 

La acción de la moda se ejerce so­
bre todo el pueblo, pues la vista de 
una elegante «toilette», rica en teji­
dos, nueva deforma, original de ins- i 
piración, es fuente de gozo estético ) 
para todo el que la contempla l 

E>te gozo, se repite infinitamente ' 
para lodos: en el t- atro, en el paseo, 
en la Exposición, en el baile y en la ; 
misma calle. Al azar de nue.stras idas 

qu^ la creación del cuarto regimiento 
ha variado la realidad qué sirvió de 
base á aquella ley. 

El traliajo en jas IMS 
Madrid 2.Q m. 

G issf t hf. ordenado que con mo­
tivo f'e lo ocurrido últimamente en 
!«« minas de Miors, vaya un inge­
niero á girar una visita ü.' ' isnec-
ción y formar un expediente. 

También ha dispuesto que se 
cumpla rigurosamente el reglamen­
to de policía minera. 
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